
“El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza 
individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres 
super�ciales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, 
ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se 
goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes 
también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en el y se convierten en seres 
resentidos, quejosos, sin vida. Esa no es la opción de una vida digna y plena, ese no es el deseo de 
Dios para nosotros, esa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado.

Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo 
su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él, de 
intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien piense que esta invitación no es 
para él, porque «nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor». Al que arriesga, el Señor 
no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su 
llegada con los brazos abiertos. Este es el momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado 
engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza 
contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos 
redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando nos hemos perdido! Insisto una vez más:

EL CAMINO DEL CORAZÓN
Palabras del Papa



Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su 
misericordia. Aquel que nos invitó a perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22) nos da ejemplo:

Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá 
quitarnos la dignidad que nos otorga este amor in�nito e inquebrantable. Él nos permite levantar la 
cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede 
devolvernos la alegría. No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, 
pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que su vida que nos lanza hacia adelante! (…)

"22.Dícele Jesús: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.»"

Hay cristianos cuya opción parece ser la de una Cuaresma sin Pascua. Pero reconozco que la alegría 
no se vive del mismo modo en todas las etapas y circunstancias de la vida, a veces muy duras. Se 
adapta y se transforma, y siempre permanece al menos como un brote de luz que nace de la certeza 
personal de ser in�nitamente amado, más allá de todo. 



Comprendo a las personas que tienden a la tristeza por las graves di�cultades que tienen que sufrir, 
pero poco a poco hay que permitir que la alegría de la fe comience a despertarse, como una secreta, 
pero �rme con�anza, aun en medio de las peores angustias: «Me encuentro lejos de la paz, he 
olvidado la dicha […] Pero algo traigo a la memoria, algo que me hace esperar. Que el amor del 
Señor no se ha acabado, no se ha agotado su ternura. Mañana tras mañana se renuevan. ¡Grande es 
su �delidad! […] Bueno es esperar en silencio la salvación del Señor» (Lm 3,17.21-23.26).

La tentación aparece frecuentemente bajo la forma de excusas o reclamos, como formas que 
debieran darse innumerables condiciones para que sea posible la alegría. Esto suele suceder porque 
«la sociedad tecnológica ha logrado multiplicar las ocasiones de placer, pero encuentra muy difícil 
engendrar la alegría». Puedo decir que los gozos más bellos y espontáneos que he visto en mis años 
de vida son los de personas muy pobres que tienen poco a que aferrarse.

También recuerdo la genuina alegría de aquellos que, aun en medio de grandes compromisos 
profesionales, han sabido conservar un corazón creyente, desprendido y sencillo. De maneras 
variadas, esas alegrías beben en la fuente del amor siempre más grande de Dios que se nos 
manifestó en Jesucristo. No me cansaré de repetir aquellas palabras de Benedicto XVI que nos llevan 
al centro del Evangelio: «No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino 
por el encuentro con un acontecimiento, con una persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, 
con ello, una orientación decisiva».

Solo gracias a ese encuentro –o reencuentro– con el amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, 
somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la autorreferencialidad. Llegamos a ser 
plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a Dios que nos lleve 
más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más verdadero. Allí está el manantial de la 
acción evangelizadora. Porque, si alguien ha acogido ese amor que le devuelve el sentido de la vida, 
¿cómo puede contener el deseo de comunicarlo a otros?”
(Papa Francisco, Evangelii Gaudium nº 1-8).

"17.Mi alma está alejada de la paz, he olvidado la dicha."
"21.Esto revolveré en mi corazón, por ello esperaré: 22.Jet. Que el amor de Yahveh no se ha 
acabado, ni se ha agotado su ternura; 23.cada mañana se renuevan: ¡grande es tu lealtad! 
24.«¡Mi porción es Yahveh, dice mi alma, por eso en él espero!» 25.Tet. Bueno es Yahveh para 
el que en él espera, para el alma que le busca. 26.Bueno es esperar en silencio la salvación de 
Yahveh. 27.Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su juventud."


